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LAS JORNADAS DE ABRIL 


MACARENA IZURIETA Y SEA DE FELLMANN 


Juan Lechín y los milicianos urbanos 


las heroicas jornadas del 9,10 y 11 de abril de 

1952, de los que dan cuenta los distintos artícu- 
los de este fascículo, se constituyen tanto en el punto de 
llegada de un proceso anterior, como en el punto de par- 
tida para la construcción de una nueva realidad nacio- 
nal. 


] os importantes acontecimientos desarrollados en 


El 9 de abril de 1952, sin lugar a dudas, marca un 
hito fundamental en la historia de Bolivia. 

Como punto de llegada, la revolución de abril ex- 
presa el grado de descomposición al que había llegado 
la oligarquía y la decisión total del pueblo por comba- 
tirla. Las jornadas de lucha, desarrolladas fueron, en 
realidad, el último ensayo insurreccional de una serie de 
levantamientos, protestas, revueltas y movilizaciones 
populares protagonizadas durante los años anteriores 
por fabriles, mineros, ferroviarios, campesinos, jóvenes 
de clase media y el pueblo en su conjunto. 

La revolución significa también el arribo al go- 
bierno de dos actores que habían sido centrales en el 
derrocamiento de la oligarquía, la clase obrera y el 
Movimiento Nacionalista Revolucionario y que en los 
siguientes años marcaron en gran medida el curso de 


la revolución Nacional. El MNR, se convirtió desde el 
9 de abril en un partido de masas y en conductor polí- 
tico de la revolución, sobre todo entre 1952 y 1964. 
La Central Obrera Boliviana, se constituyó en un actor 
socialsindical con gran capacidad de presión y que in- 
tentó representar la visión obrera y radical de la revo- 
lución. 

Como punto de partida, el 9 de abril marca el co- 
mienzo de una nueva etapa en la vida republicana de 
nuestro país pues se constituye en un momento funda- 
dor del proceso o “ciclo” de la Revolución Nacional, 
cuyas características estuvieron en gran medida vigen- 
tes durante más de tres décadas. 

La Revolución, no sólo adoptó el capitalismo de 
Estado, nacionalizó las minas, realizó la reforma agra- 
ria e instauró el voto niversal, para citar las medidas de 
mayor popularidad. Tuvo que enfrentarse a la necesi- 
dad de dar respuestas a numerosas y complejas proble- 
máticas, propias de un país dependiente, pobre y atra- 
sado. 

Después de los primeros momentos de euforia 
revolucionaria, sentimientos triunfalistas y confianza 
en el futuro, la revolución, que había despertado enor- 
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mes expectativas, debía enfrentarse a la realización de 
sus objetivos pero también a toda clase de limitacio- 
nes, 

En todo caso, a partir de la insurrección popular 
la historia de Bolivia tomó un giro de cambio radical: se 
sucedieron una a una las reformas a tiempo que la so- 
ciedad fue cambiando en su forma de pensar y concebir 
al país. 

¿Y por qué insurrección popular? A lo largo de 
los artículos, los autores nos narran cómo este levan- 
tamiento no fue uno más, sino que logró la victoria fi- 
nal. Aquí no se reservó la participación de nadie, fue 
un movimiento general, global, convocado por radio, 
asistido por los comandos y abundantemente arma- 
dos. Las clases sociales se unieron e hicieron frente a 
su enemigo común: la oligarquía y el sistema implan- 
tado. 

Este fascículo está compuesto por cuatro artícu- 
los, los cuales se dedican a analizar, desde ópticas dife- 
rentes las así llamadas “jornadas de abril” y sus secue- 
las. 


El primer artículo, de Magdalena Cajías de la 
Vega, nos relata las jordanas del 9, 10 y 11 de abril, a 
través de los sucesos narrados en los periódicos y ob- 
tenidos de una rica investigación en el tema. 

El segundo artículo pertenece a Amilkar Acebey, 
quién destaca la figura fundamental del líder de los días 
de abril: Hernán Siles Zuazo. Citando varios de sus dis- 
cursos, el autor nos presenta la ideología del MNR y sus 
ideales revolucionarios, 

En el tercero, cuya autora es Florencia Durán de 
Lazo de la Vega, se destaca la participación de las 
“Barzolas” en la insurrección, valorando su incansable 
entrega y dedicación en aquellos días tan violentos y 
hostiles. Las mujeres jugaron un rol destacado y deci- 
sivo en la atención de heridos y enfermos. 

Finalmente, Juan Ramón Quintana, nos presenta 
una visión sobre las condiciones que condujeron a la de- 
rrota de las Fuerzas Armadas en la Revolución de Abril, 
así como a las orientaciones sobre el funcionamiento 
por parte del Movimiento Nacionalista Revolucionario 


en el poder. 
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LAS JORNADAS DE ABRIL 
Y LA PARTICIPACIÓN DEL 
MOVIMIENTO MINERO 


MAGDALENA CAJÍAS DE LA VEGA 


“Tambor del pueblo que bate y rebate y dobla y redobla, venganza del indio 

que duerme como perro en el zaguán y saluda al amo incando la rodilla: el 
ejército de los de abajo ha peleado con bombas caseras y cartuchos de di- 
namitas, hasta que por fin cayó en sus manos el arsenal de los militares” 


19 de abril de 1952 amaneció 

como ningún otro 9 de abril. 

'Las marchas militares que se 
oían en todas las radios a transisto- 
res de los hogares paceños, venían 
acompañadas de proclamas y llama- 
das al “valeroso pueblo de La Paz”. 
La emotiva voz había dejado de ser 
la de un sereno locutor de “radio 
Tilimani”. Enronquecida, anunciaba 
que un golpe de estado contra la oli- 
garquía había estallado. El MNR, 
partido del pueblo y cabecilla del 
levantamiento, anunciaba la muerte 
de los “opresores” y pedía el con- 
curso de todos para consolidar su 
movimiento. Tras las marchas mili- 
tares, el himno movimientista co- 
braba fuerza. 

El golpe planificado por el 
MNR, debía haber estallado en ene- 
ro para aprovechar la época de las 
lluvias y la falta de conscriptos, pe- 
ro la posibilidad de contar con alia- 
dos entre los altos mandos del ejér- 
cito, como con Antonio Seleme, 
Ministro de Gobierno y Humberto 
Torrez Ortiz, jefe del Estado Mayor, 
lo postergó. En todo caso, la lucha 
final contra la oligarquía era espera- 
da por todos para cualquier momen- 
to. 

En los meses anteriores al 9 
de abril, los comandos barriales, zo- 
nales y femeninos del MNR, así co- 
mo las organizaciones obreras ha- 
bían acumulado y fabricado grana- 
das de cemento amarradas con una 
carga de dinamita, bazucas llama- 


das en las minas “chicharras”, cóc- 
teles molotov y algunas armas con- 
vencionales arrancadas al ejército y 
la policía en los sucesivos levanta- 
mientos populares que se dieron du- 
rante el sexenio. 

Ante el anuncio que había cs- 
tallado la revolución, el pueblo con- 
vocado venció la incertidumbre y se 
volcó a las calles. Se formaron gru- 
pos, se tomaron rápidas decisiones 
y no se pensó en nada más que en 
ganar la batalla contra el ejército 
que se atrincheraba para defender al 
régimen. La insurrección popular 
tomó su propio curso y ya no se es- 
peraron directivas de nadie para 
asaltar centros policiales, apostarse 
en lugares estratégicos y comenzar 
la batalla contra las fuerzas milita- 
res leales al gobierno. 

Por su parte, el Comité Revo- 
lucionario Regional del MNR, com- 
puesto en el momento de la revolu- 
ción por Hernán Siles Zuazo, 
Adrián Barrenechea, Hugo Roberts, 
Jorge Ríos, Juan Lechín, Mario 
Sanjinés Uriarte, Roberto Méndez 
Tejada, Raúl Canedo, Jorge del So- 
lar, Manuel Barrau y Alfredo Can- 
dia, estaba reunido en una casa de 
Sopocachi esperando el desarrollo 
de los acontecimientos. Allí se ente- 
raron ese mismo día de la traición 
de Torres Ortiz, que decidió defen- 
der al gobierno y del asilo en una 
embajada de Antonio Seleme, que 
creyó que el golpe iba a fracasar. 

En la cúpula del MNR cundió 


(Eduardo Galeano. “El siglo del viento”) 


el temor ante la traición de sus alia- 
dos en el ejército y los carabineros, 
fuerzas fundamentales con las que 
habían contado para ejecutar un tí- 
pico golpe de estado, que, a esas 
alturas, se había convertido en una 
insurrección armada que provocó 
la inmediata reacción de las fuer- 
zas oligárquicas. Pero ante la deci- 
dida acción popular, sus principa- 
les líderes, como Juan Lechín y, un 
poco más adelante, Hernán Siles 
Suazo, optaron por salir a las calles 
y sumarse a la lucha popular que 
ya se libraba en ellas. 

Como relata “El Diario”, pe- 
riódico tomado por el pueblo el 
mismo 9 de abril, en un artículo que 
titula “Brava lucha sin precedentes 
en la historia revolucionaria de Bo- 
livia”, los combates entre el pueblo 
y distintas fracciones del ejército se 
desarrollaron durante tres días: el 
miércoles 9, el jueves 10 y el vier- 
nes 11; éstos dos últimos coinciden- 
tes con las celebraciones de Semana 
Santa. En algunos párrafos de ese 
artículo se relatan así los aconteci- 
mientos: 

“Combates: El regimiento 
Lanza apostado en el Orkojahuira 
disparaba hacia las columnas de ci- 
viles que avanzaban por las faldas 
de enfrente usando armas automáti- 
cas. Se replegaron hasta la ceja del 
Orkojahuira. A las 10 y 30 del miér- 
coles, los soldados disparaban des- 
de el Hospital Obrero con ametra- 
lladoras. En la tarde, movimientis- 
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tas y miembros del ejército entran 
por detrás del Palacio de Gobierno. 
Hay combates en San Jorge, Mira- 
flores, Villa Victoria, Chijini Alto. 
El regimiento Bolívar traslada sus 
efectivos desde Viacha y ataca a ci- 
viles en Villa Victoria. A las seis de 
la tarde, los tiroteos alcanzan su má- 
xima intensidad, escuchándose dis- 
paros en todas partes, incluso de 
morteros. 

Llegaron refuerzos de los re- 
gimientos Sucre segundo de Infan- 
tería y Pérez tercero de Infantería, 
además de tropas de la Escuela 
Central Técnica. Pero fueron dete- 
nidos por patrullas de civiles. En la 
noche del 9, combates en Villa Vic- 
toria, Chijini, Tembladerani, Mira- 
flores, San Jorge, Sopocachi, Cade- 
tes del Batallón Pando de Ingenie- 
ros y el Colegio Militar, que domi- 
naban San Jorge y el Parque Fores- 
tal. 

El día 10 de abril, la superio- 
ridad numérica y de armamentos 
del ejército hacen pensar que ga- 
nará la batalla. Ese día, en la ma- 
ñana, se dijo que los cadetes llega- 
ron del parque forestal hasta la 
Víctor Sanjinés y que el Lanza es- 
taba ya en el parque infantil de Mi- 
raflores. Por otro lado, el Regi- 
miento Primero de Caballería de 
Guaqui reforzaba al ejército en 
Chijini. A las diez de la mañana 
escasea munición entre los revolu- 


cionarios que se encuentran en si- 
tuación desesperada. 

Alas 11, en El Alto, grupos de 
mineros aparecen con municiones, 
Unos llegan a entrar en Tembladera- 
ni y toman el ferrocarril con muni- 
ciones. Allí cercan al Ejército que se 
va rindiendo. 

Alas dos de la tarde Villa Vic- 
toria, Chijini y Tembladerani caen 
en poder de los revolucionarios que 
ingresan a la plaza [Murillo] en dos 
camiones que fueron arrebatados al 
Ejército. A las cuatro de la tarde, 
combates en Miraflores y Sopoca- 
chi. El General Jorge Rodríguez pi- 
de tregua a través del Nuncio Sergio 
Pignedoli y se reúne con Siles Zua- 
zo en la Nunciatura a las seis de la 
tarde. 

El 11 de abril, sigue fuego 
graneado en Sopocachi y Miraflo- 
res. Alas 10 y 30 de la mañana ci- 
viles y carabineros reinician sus ata- 
ques contra los cadetes. A las 2 de 
la tarde fuertes combates. Estos úl- 
timos logran dominar el Montículo 
y el Ministerio de Defensa. Son to- 
mados prisioneros el comandante y 
oficales del Sucre y el Bolívar de la 
región militar Nr. 1; entre otros, el 
subteniente Alberto Natusch Busch 
(del Abaroa), el brigadier Luis Gar- 
cía Meza y Armando Reyes Villa 
(Pérez). Son liberados el 18 de 
abril. 

El gral. Humberto Torres Or- 
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tiz se encuentra en Laja. En la ma- 
drugada, los carabineros toman al- 
gunos puntos, pero no el Palacio de 
Gobierno ni el Ministerio de Defen- 
sa. El regimiento Lanza (oficiales 
más especializados), el Colegio Mi- 
litar y el Batallón de Ingenieros sa- 
lieron a recuperar la ciudad. En la 
calle Lisímaco Gutiérrez funciona- 
ba el cuartel general del MNR, Apa- 
rentemente allí se encontraba Siles 
Zuazo. El cuartel general revolucio- 
nario funcionaba en el Ministerio de 
Gobierno. 

El día viernes 11, a las 12 de 
la mañana, cadetes que llegaron 
hasta la Plaza Abaroa fueron rápida- 
mente dominados y se los condujo 
hasta San Pedro con las gorras y las 
camisas al revés” (El Diario, 21 de 
abril de 1952). 

Ese día, las fuerzas revolucio- 
narias lograron desbandar y vencer 
totalmente a las fuerzas del ejército. 
La revolución había triunfado, En 
ello, la participación de los trabaja- 
dores mineros fue fundamental. En 
primer lugar, porque en Oruro impi- 
dieron la partida de refuerzos a La 
Paz y, sobre todo, por haber derrota- 
do a las fuerzas militares agrupadas 
en Laja y El Alto bajo el mando de 
Humberto Tórrez Ortíz. 

Su líder, Juan Lechín Oquen- 
do, también había jugado un papel 
muy importante, como lo relata El 
Diario, que dice que el 10 de abril, 
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uno de los días de más intensa lucha 
revolucionaria, tuvo destacada ac- 
tuación el grupo denominado “Le- 
chín” que se hallaba comandado por 
ese líder minero, y añade: “La inter- 
vención de ese grupo fue decisiva 
para el triunfo del movimiento 
puesto que pese a sus escasos efec- 
tivos, logró reducir a gruesas frac- 
ciones del regimiento Lanza y el 
Colegio Militar. Desde sus barrica- 
das levantadas en la calle Yungas, 
los animosos soldados de la revolu- 
ción que recibieron varios impactos 
de mortero a consecuencia de los 
cuáles perdieron más de 50 miem- 
bros del MNR y mujeres del pueblo, 
consiguieron aniquilar a soldados y 
cadetes parapetados en la universi: 

dad y en la plaza Tiahuanacu de Mi- 
raflores luego de intensa lucha que 
se prolongó desde las 6 y 30 hasta 
las 17 horas” (El Diario, 13 de abril 
de 1952). 

Triunfada la insurrección po- 
pular, Lechín se dirigió al pueblo en 
los siguientes términos: 

“Conciudadanos campesinos 
de las minas bolivianas: La FSTMB, 
cuya secretaría ejerzo, declara en 
nombre del proletariado minero su 
absoluta y plena identificación con la 
revolución popular que el pueblo de 
La Paz, sin distinción de clases so- 
ciales acaba de realizar en una epo- 
peya sin precedentes. 


pe 


Felicito hondamente emocio- 
nado al pueblo que se ha hecho due- 
ño de sus propios destinos y que ha 
dado a América una lección que re- 
cogerán los siglos como demostra- 
ción de que en los barrios altipláni- 
cos vive indomable el espíritu de la 
raza heroica que extendió hace seis 
siglos su civilización hasta los re- 
motos confines de Oriente. Hoy, a 
seis años de distancia del trágico 
asesinato del Héroe Gualberto Vi- 
Marroel, el pueblo de La Paz, acaba 
de rendir, en la misma plaza donde 
fue colgado, un homenaje de desa- 
gravio que me conmovió profunda- 
mente, porque ha salido de la más 
honda entraña popular. 

Por encima de los designios de 
la rosca que estrangula desde hace 
sesenta años nuestra economía, hoy 
se ha fundido en un abrazo fraternal 
y sincero el pueblo trabajador, la 
vanguardia del MNR, el Ejército na- 
cional patriota y el Cuerpo de Cara- 
bineros, demostrando categórica- 
mente que sobre el poder del dinero 
que embota esta clara percepción del 
pueblo que sabe a costa de hambre, 
muerte y miseria que su mejora- 
miento social, económico y cultural 
sólo puede ocurrir con la destrucción 
de la rosca minera. 

Los trabajadores de las minas, 
que a través de una época “jabona- 
da” de sangre en los campos de Ma- 
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ría Barzola, Huanuni, Siglo XX, 
Uncía, Incahuasi, habían ganado 
gallardamente un puesto de van- 
guardia en la lucha emancipadora 
contra el capitalismo financiero, os 
dicen por mi intermedio, pueblo tra- 
bajador de La Paz, que envidian el 
signo histórico que os llevó hoy a 
las calles de esta ciudad patricia, cu- 
na de la libertad y cuna de tiranos, 
para borrar los últimos vestigios de 
la antipatria, si no se les fue dable 
poner como vosotros el pecho a las 
garras de la bestia oligárquica que 
se debate en los últimos estertores, 
os prometo en cambio que luchará 
sin claudicaciones para consolidar 
la Revolución Nacional y devolver 
a Bolivia el control de sus riquezas. 

Las minas que amasaron duran- 
tc siglos la fortuna de magnates ex- 
tranjeros, son desde hoy, por heroico 
mandato de los bolivianos, la piedra 
inicial de la Soberanía económica. 
VIVA BOLIVIA, GLORIA A VI- 
LLARROEL, MUERA LA ROSCA” 
(La Razón, 11 de abril de 1952). 

El movimiento revolucionario 
ya estaba consolidado en todo el 
país. Los actores de la revolución 
debían ahora inicar la tarea de la 
construcción de un nuevo estado, 


Lic. en historia, docente de la 
Facultad de Humanidades y miem- 
bro de la C.H. 


Milicias Urbanas 


La Razón 


A 


TESTIMONIOS 


7 


La Paz, 19 de noviembre de 1999 


HERNÁN SILES ZUAZO, JEFE DE 
LA REVOLUCIÓN NACIONAL 


AMILKAR ACEBEY AYOROA 


“¿Juráis por Dios por la patria y por la heroica lucha del pueblo boliviano, 
respetar y cumplir los altos y permanentes objetivos de la Revolución Na- 
cional, expresados en la consecución de la independencia económica de 
Bolivia y el Bienestar de sus grandes mayorías nacionales? 


Si...juro”. 


Juramento del Dr. Hernán Siles Zuazo, Jefe de la Revolución Nacional, al 
asumir el cargo de Presidente Interino de la República de Bolivia. 


espués de varios intentos 

frustrados por recobrar el po- 

der político en el país, alcan- 
zado legítima y constitucionalmente 
en las elecciones presidenciales de 
1951, el Movimiento Nacionalista 
Revolucionario (MNR), encabezado 
por el Dr. Hernán Siles Zuazo, logró 
al fin la victoria la tarde del 11 de 
abril de 1952, tres días después de 
iniciada la revolución. 

Sorprende todavía 
hoy el carácter pacífico y 
disciplinado que tuvo esta 
revolución mientras el Dr. 
Siles se hizo cargo de ella, 
diferenciándose de lejos de 
las revueltas caudillistas 
que caracterizaron a la polí- 
tica boliviana hasta antes 
de 1952, como también del 
poder coercitivo ejercido 
por el MNR algunas sema- 
nas después de alcanzada la 
victoria, donde el Dr. Siles 
Zuazo cumplió otro tipo de 
funciones. 

Los testimonios que a 
continuación se dan a cono- 
cer nos muestran el espíritu 
combativo y disciplinado 
de quien estuvo convenci- 
do de sus ideales; así como 
también la lealtad al país y 
sus compañeros de lucha de 


12 de abril de 1952 


la persona que veló por los intereses 
nacionales... Hernán Siles Zuazo, 


EL COMBATE... 


El Dr. Siles, quien se encon- 
traba en la zona de Sopocachi, reu- 
nido con miembros del Comando 
Nacional del MNR y numerosísi- 
mos adherentes, habló con un re- 


Henán Siles Zuazo 


portero del El Diario, en la mañana 
del 9 de abril de 1952 cuando toda- 
vía se realizaban los combates y no 
se definía la victoria. Le explicólas 
causas y los objetivos de la revolu- 
ción, intentó diferenciar al MNR del 
comunismo, persuadió a la pobla- 
ción boliviana a asumir una deter- 
minada actitud, y hace referencia a 
las primeras acciones que adoptará 
la revolución en caso de 
llegar al triunfo. 

“Este es un movi- 
miento plenamente demo- 
crático movido por la gran 
mayoría del pueblo boli- 
viano, sin ninguna conco- 
mitancia con partidos forá- 
neos ni mucho menos con 
el partido comunista, Res- 
ponde este pronunciamien- 
to al espíritu de la bolivia- 
nidad... 

(...) Con referencia a 
esa sindicación que se ha 
hecho a mi partido, de estar 
aliado con el comunismo, 
debo declarar que se vie- 
nen iniciando las gestiones 
pertinentes para esclarecer 
el origen de los documen- 
tos falsificados y exhibidos 
para justificar la revolu- 
ción del 16 de mayo [ha- 
ciendo referencia al 15 de 
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mayo de 1951, fecha en la cual el 
presidente de entonces Mamerto 
Urriolagoitia entrega el poder a la 
Junta Militar encttbezada por el Ge- 
neral Hugo Ballivián, desconocien- 
do las elecciones presidenciales ga- 
nadas por el MNR], aquella que 
arrebató momentáneamente al pue- 
blo su justo pronunciamiento, cuan- 
do eligió su presidente al Dr. Víctor 
Paz Estenssoro... 

(...) El MNR tiene el firme 
propósito de iniciar una verdadera 
época de pacificación definitiva, 
Sus dirigentes no permitirán que ba- 
jo la bandera del más glorioso parti- 
do que es el Movimiento Naciona- 
lista Revolucionario, se ejerciten 
venganzas o se practiquen actos 
predatorios... 

(...) El MNR hace un llamado 
a todos los hombres de buena vo- 
luntad para cooperar en la función 
salvadora que ha tomado el Partido 
con la efectiva colaboración del 
Ejército Nacional y del Cuerpo Na- 
cional de Carabineros [la policía 
boliviana de entonces)... 

(...) Uno de los primeros pasos 
del gobierno será convocar a elec- 
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ciones, auténtica y plenamente de- 
mocráticas, para que el pueblo dé su 
pronunciamiento en el manejo del 
destino de Bolivia (...) Además se 
mantiene en vigencia la Constitu- 
ción Política del Estado conculcada 
hasta ayer, y desde hoy recién será 
posible el ejercicio pleno de las li- 
bertades y garantías que la Carta 
Fundamental confiere al pueblo de 
Bolivia... 

(...) El gobierno mantendrá y 
afianzará sus amistosas relaciones 
con los países del Continente Ame- 
ricano y con todas las naciones de- 
mocráticas. Respetará los compro- 
misos y tratados con las demás na- 
ciones junto con los que se refieran 
a la defensa del continente...” 

(El Diario 11 de abril de 1952, 
pág. 2). 


LA VICTORIA... 

Tras el triunfo de la revolu- 
ción entre las 2, y 3 y 30 de la tarde 
del 11 de abril de 1952, Hernán Si- 
les Zuazo y los demás líderes, se di- 
rigen al pueblo boliviano desde el 
palco del Palacio de Gobierno en la 
plaza Murillo, para luego confor- 


PRE 


mar la Junta Revolucionaria de Go- 
bierno que se hizo cargo temporal- 
mente de los asuntos del Estado. 
Víctor Paz Estenssoro no formó 
parte de esta Junta porque Siles 
Zuazo, elegido Presidente Interino 
de la República, todavía pensaba en 
llamar a elecciones presidenciales 
en un plazo moderado. 

Aquella tarde del triunfo, 
aproximadamente a las 5 de la tar- 
de, Siles Zuazo se dirigió al pueblo 
con las siguientes palabras : 

“El mandato del Presidente 
mártir Gualberto Villarroel se ha 
cumplido en la misma plaza en 
que fue sacrificado por la oligar- 
quía... 

(...) Ahora es necesario estar 
con la realidad de la lucha, pues de- 
be advertir a todos los revoluciona» 
rios que lucharon hombro con hom» 
bro con los compañeros carabine- 
ros, que no deben esperar milagros. 
La situación del país se halla sumi- 
da en el caos, se halla en bancarrota 
(..) Sólo os ofrecemos trabajo ho- 
nesto y sacrificios para reconstruir 
esta pobre nación que se halla des- 
hecha por sus malos hijos... 


Henán Siles Zuazo, José Felimann Velarde y Víctor Paz Estenssoro 


Es 
a Entel ___ oro. 19 ce noviembre de 1999 7 
Entel 


(...) Mas no sólo vamos a ha- 
cer un gobierno de remiendos, sino 
un gobierno de transformaciones 
estructurales, en el aspecto econó- 
mico, político y social (...) Vamos a 
trabajar porque la economía boli- 
viana sea de los bolivianos y no de 
tres explotadores que viven en el 
extranjero [refiriéndose a Patiño, 
Hoschild y Aramayo, dueños de las 
tres empresas mineras más grandes 
del país en ese entonces] (...) Vamos 
a incorporar al campesino a la eco- 
nomía boliviana, a la vida nacional, 
a fin de que deje de ser un ente me- 
nospreciado por sus verdugos. 

(...) Intensificaremos también 
la producción nacional y la diversi- 
ficaremos. 

(...) No vamos a repetir, com- 
pañeros revolucionarios, lo que 
ocurrió el 21 de julio, pues no que- 
remos destruir, sino construir una 
nueva Bolivia, por encima de odios 
y rencores. Sólo los gobernantes de 
la oligarquía fomentaron hasta ayer 
el odio entre bolivianos a fin de te- 
ner impunidad para sus crímenes. 
Ha llegado la hora de realizaciones 
y os debo pedir que seáis dignos en 
homenaje a tantos y tantos que sa- 
crificaron sus vidas porque llegue 
este momento. Y para esto os pido 


Hérnan Siles Zuazo con los milicianos 


esfuerzo y serenidad y nada de des- 
bordes. Somos demasiado pobres 
para seguir siendo destruidos... 

(...) En este Viernes Santo en 
que se rememora el sacrificio del 
mártir del Golgota [Jesucristo] in- 
voco la fe del pueblo boliviano para 
dar una nueva orientación y sentido 
a los destinos de Bolivia y afianzar 
la revolución nacional. 

Viva la revolución, Gloria a 
Villarroel. Viva Bolivia”. 

(El Diario, 11 de abril de 
1952, pág. 1). 


MISIÓN CUMPLIDA.... 

El jefe de la Revolución Na- 
cional a tiempo de hacer entrega de 
la Presidencia de la República al Dr. 
Paz Estenssoro, se dirige al pueblo 
boliviano en general, haciendo espe- 
cial hincapié en las innumerables vi- 
cisitudes afrontadas por el MNR y 
sus adherentes para poner en marcha 
la práctica política, social, económi- 
ca y cultural, defendida por este par- 
tido, la cual, a partir del 16 de abril 
de 1952, con Paz Estenssoro como 
Presidente, reunía las condiciones 
necesarias para hacerse realidad. 

“Víctor Paz Estenssoro y el 
Partido, nos trazamos un programa 
de vastos alcances, siendo el prin- 
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cipal el de incorporar al campesi- 
nado a la vida política y económi- 
ca de Bolivia, diversificar la pro- 
ducción y lograr el ejercicio pleno 
de la libertad y de la democracia. 
Fue con esta bandera que llegamos 
junto con Villarroel [en 1944] al 
gobierno”. 

[Hizo mención después a la 
campaña que se desató contra el 
MNR] “Calumnias, miserias y todo 
género de intrigas [realizó la oligar- 
quía] para dividir la familia bolivia- 
na”. [Y finalizó refiriéndose a la lu- 
cha que continuó el Partido, con Paz 
E. a la cabeza] “poniendo en prác- 
tica una nueva pedagogía política, 
que permitió soportar todas las mi- 
serias, todas las dificultades, todas 
las intrigas... 

(...) No levantamos las manos, 
no claudicamos seguros de nuestro 
destierro (...) Compañero Víctor 
Paz Estenssoro, tengo la profunda 
satisfacción de haber dirigido la Re- 
volución Nacional y que Dios ilu- 
mine vuestro gobierno”, 

(El Diario, 16 de abril de 
1952, pág. 1). 


Estudiante de la carrera de 
Historia (UMSA). Miembro de la 
CH, 
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LAS BARZOLAS EN LA 
INSURRECCIÓN DEL 9 DE ABRIL 


FLORENCIA DURÁN DE LAZO DE LA VEGA 


“Si bien no lograron una verdadera transformación cualitativa, es innega- 
ble que se produjeron ciertos cambios en la condición femenina, en las cos- 
tumbres y en las leyes, que representa un pequeño paso hacia delante” 


“La multitud compuesta por 
mineros, sus mujeres y sus hijos 
avanza entre la ventisca fría y te- 
rrosa de las planicies de Catavi. 
Resalta la bandera nacional que 
flamea al viento. La sostiene fir- 
memente una mujer, viuda y madre 
de mineros, Está en la primera fila. 
Ya todo es lo mismo porque mi gri- 
to es tu grito y es el grito de todos 
los demás. Y avanzamos, firme el 
paso y con la cara al sol. Truena la 
metralla que alcanza a la vanguar- 
dia de huelguistas, caen varios y 
entre ellos María Barzola la porta 
estandarte. Herida de muerte rueda 
por tierra envolviéndose el cuerpo 
con la tricolor y tiñéndola con su 
sangre”. Catavi, 21 de diciembre 
de 1942. 

La manifestación tan 
cruelmente reprimida, era 
consecuencia de una huel- 
ga iniciada como protesta 
por el cierre de la pulpería. 
Frecuentemente, ésta era 
una medida de presión usa- 
da por la Empresa para 
mantener controlado al sin- 
dicato minero que reclama- 
ba reivindicaciones de tipo 
salarial y otras. Esta masa- 
cre fue una cuenta más en 
la larga lista de matanzas 
contra el móvimiento de 
los trabajadores mineros. 

Posteriormente, el 
nombre de María Barzola, 
fue adoptado por los co- 
mandos femeninos afilia- 
dos al MNR, que funciona- 
ron organizadamente desde 
1946. Su objetivo era lu- 
char contra la dominación 


oligárquica y luego apoyar al pro- 
yecto político de ese partido. Las 
Barzolas inicialmente pertenecían a 
la clase pequeño burguesa. 

Según María Isabel Arauco 
*...su incorporación —al MNR- no 
estuvo libre de tensiones y conflic- 
tos ya que la acción femenina de- 
mostró tener sus propias metas y 
orientaciones, mientras que el pro- 
yecto movimientista siempre buscó 
subordinar su acción o contenerla 
en los límites de la línea oficial del 
partido” 

Pero, aquí es necesario hacer 
una distinción. Si bien las bases del 
movimiento femenino produjeron 
una amplísima acción a través de su 
participación espontánea y diversifi- 
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Arauco, 1984:22/23 


cada, sus cúpulas actuaron bajo la ló- 
gica populista del “proceso global” 

Pese a la aparente cohesión y 
sentido de grupo que tenían las Bar- 
zolas, no tuvieron la virtud de esta- 
blecer una estructura orgánica lo su- 
ficientemente sólida como para dar 
lugar a la formación de cuadros o 
vislumbrar alguna posibilidad de 
pervivencia como grupo en una cta- 
pa en la cual todo acontecía a un 
ritmo vertiginoso. Por esta circuns- 
tancia, pasados los apuros revolu- 
cionarios y consolidada la situación 
política en el país se convirtieron 
para muchos de sus antiguos soste- 
nedores, en la piedrita en el zapato. 
En los salones palaciegos, en los 
despachos ministeriales y en las re- 
cepciones sociales, cuando 
la Revolución, ya de cuello 
y corbata degustaba aromá- 
ticos vinos “rosé” y pala- 
deaba dulces y canapés, 
muy pocos querían comen- 
tar sobre sus andanzas. Es 
más, muchos de ellos nega- 
ban su existencia. 

Las Barzolas, “a tra- 
vés de sus acciones y orga- 
nización, afirmaron una di- 
ferencia (la específica de su 
sexo) y no una distancia 
(como ... con ciertos grupos 
feministas  contemporá- 
neos, que terminaron com- 
pletamente aislados)” De 
ese modo si bien no logra- 
ron una verdadera transfor- 
mación cualitativa, es inne- 
gable que se produjeron 
ciertos cambios en la con- 
dición femenina, en las 
costumbres y en las leyes, 


que representa un pequeño paso ha- 
cia delante. Sin duda, esto fue posi- 
ble porque en su acción, las Barzo- 
las asociaron la lucha de las mujeres 
a la luchas políticas, sociales y na- 
cionales”(Arauco 1984:22-23) 

Durate el periodo del sexenio 
y por más de seis años las Barzolas 
se organizaron y trabajaron ardua- 
mente atendiendo a las necesidades 
de los presos políticos de su partido, 
socorriendo a sus familias y a los 
que se hallaban en la clandestini- 
dad. 

Comenta la señora Cristina de 
Lopez Villamil: “Preparábamos co- 
mida para llevar a las cárceles, en 
las portaviandas se metían mensajes 
ocultos, recolectábamos ropa usada 
para los que la necesitaban. Hacía- 
mos de “enlaces” y conseguíamos 
remedios para los enfermos. El pa- 
nóptico de San Pedro estaba repleto 
de gente en 1951 —llegaban los pre- 
sos a montones, no tenían ropa, ha- 
bía que alimentarlos y cundió la 
piojera en la cárcel”. 

Para toda esta ayuda, no sólo 
donaban dineros propios, sino, una 
o dos veces a la semana,** las muje- 
res recorríamos de fábrica en fábri- 
ca, esperando la hora de salida de 
los diferentes turnos, para pedir la 
colaboración de un peso a cada 
obrera, en nombre del partido. Si el 
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MNR existe es gracias a esas muje- 
res fabriles que desde 1949 colabo- 
raron con el partido” 


EL 9 DE ABRIL 

Con la experiencia en tareas 
de organización obtenida durante el 
sexenio y el sentido de mutua cola- 
boración desarrollado durante ese 
tiempo, además de las ansias que te- 
nían por un cambio de gobierno y el 
triunfo del MNR, las mujeres de los 
comandos se volcaron a las calles a 
colaborar en todo lo que fuese nece- 
sario. El 9 de abril, la Sra. Adriana 
vda. de Peñaranda habló por Radio 
Tlimani alentando a la lucha arma- 
da. Muchas mujeres se pusieron al 
lado de los milicianos desde la Ceja 
del Alto, Villa Victoria, el Centro, 
hasta Miraflores. 

La señora Isela de Paravicini 
relata cómo el mismo 9 de abril su 
madre Cristina Luna de López Vi- 
Mamil: “Transitaba incansablemente 
las calles de la ciudad de La Paz en 
una ambulancia, recogiendo a los 
heridos y llevando a los muertos a 
la morgue. Este vehículo, de acuer- 
do a informes obtenidos, les servía 
también, para llevar armas y ali- 
mentos, además de mensajes y otras 
ordenes de los superiores o del Co- 
mando Central. También se encon- 
traba en la misma misión, la señora 
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La Paz, 19 de noviembre de 1999 


Rosa Uriarte de Sanjinés, junto a mi 
madre y corriendo alto riesgo, en 
medio de la refriega, entre las balas 
y los morteros, circulaban con la 
ambulancia” 

“Ayudamos a los compañeros 
que se enfrentaban a los cadetes del 
Colegio Militar que subían por la 
Avenida Copacabana desde la zona 
sur, Les proveíamos de café, coca y 
demás vituallas” 

“La señora Brunilda Moreno 
de Roberts, hacía también lo suyo 
en su propio auto. De la misma ma- 
nera, otras mujeres como Etelvina 
Rueda de Peña, María René Rodas, 
Teresa Gonzales y muchas más” 

“Las mujeres luchaban como 
hombres. Muchas veces tuvieron 
que usar las armas”. En un momen- 
to dado, durante la Revolución, pa- 
recía que lo teníamos todo perdido, 
que no íbamos a ganar, hubo que 
hacer entonces, un gran esfuerzo. 
Redoblamos el trabajo, consegui- 
mos más municiones, capturamos 
fusiles de los soldados que se ple- 
gaban fácilmente a nuestra causa y 
más que todo alentamos, levanta- 
mos el ánimo a los que luchaban en 
las barricadas. Ese aspecto fue 
muy importante ya que el desáni- 
mo cundía entre los compañeros, al 
ver que se perdía la lucha. Fue muy 
duro. Tres días de trabajo intenso, 


12 


sacrificado y riesgoso, Finalmente 
ganamos”. 

“Sin embargo, -comenta Ise- 
la- los que han hecho menos, son 
los que más han recibido, Además, 
fueron machistas no reconocieron 
todo el sacrificio que se hizo du- 
rante la Guerra Civil y en la Revo- 
lución. Una vez en el poder, sólo 
querían que las mujeres hagan 
sandwiches y esas cosas, no les 
han dado el lugar que merecían. 
Ahora es otra cosa, la mujer ya no 
se deja tomar el pelo”. 

Lydia Gueiler anota: “Es justo 
reconocer que no se ha aprovechado 
la jerarquía otorgada a la Mujer en 
el Comité Político Nacional, para 
organizar cuadros femeninos y su- 
perar sus limitaciones y la inferiori- 
dad política a que todavía se halla 
sometida. Quienes llegaron al orga- 
nismo superior del partido, lamen- 
tablemente no cumplieron esta mi- 
sión. Ese puñado de mujeres abne- 
gadas cuya ardiente y audacia sin lí- 
mites las hizo rápidamente célebres 
fuera y dentro de las filas partida- 
rias, bajo la denominación común 
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de “Barzolas”, no logró alcanzar el 
sitial que corresponde realmente a 
la mujer revolucionaria” (Gueiler, 
1983:146) 

La revolución que duró tres 
días, concluyó al anochecer del 11 
de abril. Todavía se olía a pólvora 
en las calles paceñas, la refriega ha- 
bía sido intensa y los nichos del Ce- 
menterio General agotaron sus es- 
pacios vacantes. 

Hernán Siles Zuazo, sin per- 
der un solo minuto se dió a la tarea 
de organizar el gobierno provisio- 
nal, en espera de Victor Paz Estens- 
soro, En su gabinete se incluyó a 
tres ministros obreros y los trabaja- 
dores mineros, en ese tiempo el 
puntal de la economía, obtuvieron 
el co-gobierno. La mujer revolucio- 
naria, estuvo prácticamente ausente 
del nuevo esquema, 

Hacia 1956, las Barzolas ha- 
bían disminuido su importancia. 
Excepto aquellas que recibían un 
sueldo mensual por integrar “gru- 
pos de choque” y vociferar en la ba- 
rra “colejisladora” del parlamento, 
las otras se habían desbandado vo- 
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luntariamente o ya no fueron toma- 
das en cuenta. 

Hoy, casi medio siglo des- 
pués, las personas que las conocie- 
ron recuerdan, algunas todavía con 
miedo, la amenazadora presencia 
de estos grupos de mujeres que lo 
mismo acababan a las patadas con 
una huelga de hambre como aplau- 
dían conmovidas hasta el llanto, el 
discurso de alguno de sus dirigen- 
tes. Sin embargo, hay quienes evo- 
can la imagen de la Barzola como 
una valiente y aguerrida mujer, cu- 
ya participación, a veces hasta te- 
meraria en la actividad política, era 
una más de las caras con las que se 
presentaba una época de profundos 
cambios, 


Lic. en historia, docente uni- 
versitaria y miembro de la CH 


Entrevistas 

1. Entrevista a la Sra. Cristina de Lo- 
pez Villamil (1996) 

2 Entrevista a la Sra. Isela Lopez de 
Paravicini 
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Fuerzas Armadas y Revolución Nacional: 


EL PRAGMATISMO 
PERVERSO DEL MNR 


JUAN RAMÓN QUINTANA 


Los doce años de Revolución Nacional administradas por el MNR produje- 
ron dos funestas consecuencias en las Fuerzas Armadas: primero, su des- 
profesionalización y en segundo lugar su politización 


Cadetes del Colegio Militar “Gualberto Villarroel” 


as jornadas de abril del 52 
iniciaron una importante 


transformación de la socie- 
dad y el estado boliviano. La nacio- 
nalización de las minas, la reforma 
agraria y la universalización del vo- 
to ciudadano de hombres y mujeres, 
constituyen los clásicos puntos de 
referencia de este proceso revolu- 
cionario. Junto a estos cambios se 
operó otro no menos importante: la 
emergencia de una nueva estructura 
armada sustentada en la organiza- 
ción de milicias obrero-campesinas, 
en una policía militarizada y un 
Ejército desprofesionalizado y so- 
metido políticamente. 

La lógica del emergente orden 


revolucionario a propósito de su po- 
der armado consistió en mantener 
una suerte de equilibrio militar mu- 
tuamente controlado para evitar 
quiebres en el ejercicio de su poder. 
Para el efecto, el Ejército fue redu- 
cido a la mitad de sus efectivos y su 
arsenal fue distribuido a las milicias 
así como a la policía. De esta forma, 
las milicias contaron con un consi- 
derable potencial militar y la policía 
potenció su capacidad institucional 
con los recursos que le prodigó la 
nueva arquitectura represiva soste- 
nida en el Control Político. 

Desde esta organización para- 
policial se activó una verdadera ca- 
cería humana contra los partidos 


opositores en la que perecieron de- 
cenas de personas. Otro tanto ocu- 
rrió con el confinamiento de miles 
de sospechosos a quienes se privó 
de libertad y de sus derechos más 
elementales en nombre de la “revo- 
lución” que terminó claudicando en 
brazos del “imperialismo” que el 
MNR decía combatir retóricamente, 

Uno de los factores que preci- 
pitó la derrota del Ejército en abril 
de 1952 fue su profunda crisis inter- 
na incubada desde la Guerra del 
Chaco. Los doce años de Revolu- 
ción Nacional administradas por el 
MNR produjeron dos funestas con- 
secuencias en las Fuerzas Armadas: 
primero, su desprofesionalización y 
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en segundo lugar su politización. 
Ambos factores, sumados a la in- 
soslayable influencia de la doctrina 
de seguridad norteamericana crea- 
ron las condiciones necesarias para 
su prolongada titularidad autoritaria 
en el poder. 


LA CRISIS MILITAR 

DE POSGUERRA 

El momento de mayor crisis 
militar se produjo como consecuen- 
cia de los resultados de la Guerra 
del Chaco (1932-1935). De esta 
contienda, la autoestima del cuerpo 
armado no sólo salió mal herida si- 
no que en él se incubaron un con- 
junto de proyectos disímiles de re- 
forma que únicamente Razón de Pa- 
tria (RADEPA) logró condensar en 
una propuesta nacionalista. Si bien, 
Busch encarnó parte de los plantea- 
mientos de RADEPA, Villarroel 
(1943-1946) fue en realidad el que 
cristalizó las ambiciosas premisas 
democráticas y de construcción es- 
tatal postuladas por los militares na- 
cionalistas. 

El gobierno de Villarroel fue 
sin duda el parteaguas que profun- 
dizó la división interna en el Ejérci- 
to. En él se reflejaron rupturas gene- 
racionales, dislocamientos jerárqui- 
cos y enconos ideológicos que re- 
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mataron en el colgamiento del pre- 
sidente, El último eslabón de la cri- 
sis militar se agudizó con la Guerra 
Civil (1949) y la insurrección de 
1950 en La Paz, momentos en los 
que la alianza entre militares nacio- 
nalistas y el Movimiento Naciona- 
lista Revolucionario intentaron va- 
namente derrocar al gobierno de 
Urriolagoitia. Coronó este proceso 
de declive de la unidad militar la as- 
censión de la Junta Militar a la ca- 
beza de Ballivián en cuyo seno se 
desataron pugnas de poder sustenta- 
das en posturas mesiánicas ante la 
mediocridad gubernamental. 


EL FALLIDO “EJÉRCITO 

DE LA REVOLUCIÓN 

NACIONAL” 

La caída de la Junta Militar 
ante el ímpetu de las masas urbanas 
en conjunción con el cuerpo de ca- 
rabineros puso al desnudo la debili- 
dad no sólo del estado oligárquico 
sino también de su aparato armado. 
La facilidad con la que se replegó el 
Ejército, su falta de coordinación y 
el aislamiento del Alto Mando que 
tuvieron como corolario la firma de 
una tregua en Laja, explican la acu- 
mulación de su profundo desgaste 
político y su irreversible cisma in- 
terno. 


(IOMinadona 


La derrota probablemente 
inesperada de las Fuerzas Armadas 
puso en serios aprietos a la cúpula 
del MNR. Desde un comienzo, sus 
principales dirigentes se vieron en 
el difícil trance de definir el futuro 
militar. En su interior imperaron di- 
versos planteamientos que final- 
mente terminaron aceptando su per- 
vivencia sujeto a varias condicio- 
nes. En primer lugar, se debía recor- 
tar dramáticamente su poder de ve- 
to. Para el efecto, la nueva organiza- 
ción militar fue situada en la fronte- 
ra. De esta manera se intentó alejar 
a las Fuerzas Armadas de los cen- 
tros urbanos evitando con ello su 
vinculación con los partidos o fac- 
ciones opositoras a la Revolución 
Nacional. 

Por otra parte, la presencia 
militar en la frontera permitiría que 
las Fuerzas Armadas se convirtieran 
en el garante real de la soberanía 
nacional y en un agente articulador 
y productivo de la nación utilizando 
para ello su capacidad institucional 
y lograr su propio abastecimiento 
logístico. En segundo lugar, el man- 
do, particularmente del Ejército, fue 
confiado a militares que mantuvie- 
ron simpatía por la Revolución Na- 
cional. En muchos casos los coman- 
dos fueron asumidos por militares 


El Dr. Victor Paz Estenssoro entregando títulos de propiedad de la tierra a soldados del Regimiento Colonial 


Cadetes de la Escuela Militar de Aviación de Santa Cruz 


Radepistas. Era obvio que estos úl- 
timos comulgaban firmemente con 
la idea de la nacionalización militar 
circunscrito en el nuevo molde polí- 
tico. Por ello, a la nueva organiza- 
ción militar la denominaron el 
“Ejército de la Revolución Nacio- 
nal”. 

En tercer lugar, el poder eje- 
cutivo impulsó un proceso de de- 
mocratización militar transforman- 
do los antiguos patrones de recluta- 
miento de sus mandos. El concepto 
de la nacionalización del Ejército 
según los dirigentes del MNR resi- 
día en integrar el Ejército a la Na- 
ción a través de la incorporación de 
los hijos de obreros y campesinos 
en el Colegio Militar. En cuarto lu- 
gar, se procedió a controlar el com- 
portamiento político del Ejército in- 
troduciendo la fórmula de su politi- 
zación. De esta manera se transfor- 
mó a los militares en militantes ju- 
ramentados del MNR mediante la 
creación de las Células Militares, 

Finalmente, se quiso comple- 
tar el tipo de control civil sobre los 
militares ideologizando sus valores 
educativos. Para ello se reformaron 
los programas de los institutos mili- 
tares reforzados por una recurrente 
presencia de dirigentes políticos del 
MNR que intentaban convencer al 


cuerpo de oficiales y cadetes de las 
bondades políticas, culturales, eco- 
nómicas y sociales de la Revolución 
Nacional. 

La paradoja de ese momento 
se expresó en la distancia que me- 
diaba entre el discurso nacionalista 
que proclamaba a los cuatro vientos 
la recuperación de la soberanía na- 
cional, la lucha contra el imperialis- 
mo y la autonomía del Estado fren- 
te a una triste realidad que destaca- 
ba una masiva presencia de milita- 
res norteamericanos en los principa- 
les institutos de las Fuerzas Arma- 
das. 

Como sostiene Carlos Navi; 
ántes de que se silenciara el último 
disparo durante los tres días que du- 
ró la revolución, los norteameric: 
nos ya tenían en las manos la solici- 
tud de reconocimiento del nuevo 
“gobierno revolucionario” y una 
oferta de cooperación y asistencia 
militar. Esto último para mantener 
al Ejército como una fuerza de re- 
serva ante los posibles sobrepasa- 
mientos comunistas que en ese mo- 
mento pugnaban por parcelas de po- 
der dentro del propio MNR. 

Los esfuerzos del MNR para 
controlar a las Fuerzas Armadas 
fueron estériles. Si bien el Ejército 
fue inducido a trabajar en la coloni- 


zación del oriente bajo el formato 
del “Ejército Productor”, éste pro- 
yecto fue abandonado debidb a la 
necesidad de reintroducir nueva- 
mente al Ejército en tareas de con- 
trol del orden interno. 

Tampoco la politización ni la 
ideologización del Ejército tuvieron 
los resultados esperados. Al contra- 
rio, la impostura del MNR respecto 
al Ejército generó un clima de re- 
sentimiento abonado por la sañuda 
persecusión de decenas de oficiales 
a quienes se los reprimió por su- 
puestas conspiraciones asociadas al 
falangismo. En realidad, al MNR 
nunca le interesó la construcción de 
un nuevo diseño estratégico de la 
defensa ni una reforma militar me- 
dianamente seria. Malloy apunta 
con mucha precisión la actitud del 
MNR respecto al Ejército. Este au- 
tor sostiene que mientras los diri- 
gentes del MNR “canonizaban pú- 
blicamente a Busch y Villarroel, a 
nivel privado se los retrataba de 
mentecatos e inútiles” 

En realidad, lo que el mismo 
Presidente Paz y su entorno partida- 
rio deseaban era convertir al Ejérci- 
to en un patrimonio partidario para 
tenerlo a la mano e intervenir en las 
complejas disputas de poder interno 


.como una fuerza policial eficiente. 
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Si bien la milicia y los carabi- 
neros intentaron constituir original- 
mente elementos de contrapeso mi- 
litar, en el gobierno de Siles (1956- 
1960) ambos cuerpos armados fue- 
ron desplazados debido a las pro- 
fundas divergencias internas en el 
partido gobernante que se expresó 
en conflictos rurales y urbanos me- 
diante fuego cruzado. En este con- 
texto, el Ejército empezó a interve- 
nir tanto en la pacificación de las 
conflictos del Valle Alto (Cliza y 
Ucureña), así como en el intento de 
control de las milicias de Sandóval 
Morón en Santa Cruz de la Sierra o 
las de Achacachi dirigidas por Tori- 
bio Salas. De esta forma, el Ejército 
se fue convirtiendo en el árbitro po- 
lítico de las disputas partidarias. Pa- 
ra ello, recibió un importante apoyo 
técnico de los EEUU al amparo de 
su proyecto de “profesionaliza- 
ción”. 

Dicho proyecto de “profesio- 
nalización militar” no era otra cosa 
que su preparación ideológica y 
doctrinaria para contener los brotes 
subversivos en el país proveniente 
del supuesto “enemigo interno”, 
Los norteamericanos supieron con- 
servar y cultivar con extre- 
mo cuidado este marco 
doctrinal no sólo a través 
de la ayuda militar directa 
sino también mediante el 
control hegemónico del 
sistema de seguridad he- 
misférica que giró en torno 
al TIAR (Tratado de Asis- 
tencia Recíproca). Igual- 
mente, mediante su reci- 
claje doctrinario presidido 
desde 1960 a través de las 
conferencias de Ejércitos 
americanos, ámbito en el 
que se actualizaban los in 
tereses de la seguridad mi- 
litar del norte. 

Con una nueva doc- 
trina a cuestas, el Ejército 
no sólo intervino en el 
control de la seguridad in- 
terna y el orden público, 
apoyado por el propio go- 
bierno del MNR, sino que 
empezó a desplegar una 
activa forma de interven- 
ción política al amparo de 
Acción Cívica, brazo ope- 
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La Paz, 19 de noviembre de 1999 
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Entel 
rativo de la Alianza Para el Progre- 
so. Esta fue una estrategia desarro- 
llista que tenía como objetivo neu- 
tralizar la influencia comunista en 
el campo mediante tareas paterna- 
listas de desarrollo llevadas a cabo 
por los propios soldados. 

Respecto a su relación con la 
milicia, el Ejército recibió el aval 
del MNR para incorporarlo en su 
estructura desarmándolo. Pese a 
que las milicias fueron reconocidas 
formalmente en la nueva Constitu- 
ción Política del Estado de 1961, és- 
tas fueron gradualmente controla- 
das por oficiales del Ejército, neu- 
tralizadas políticamente y reducidas 
en su peso militar en inversa rela- 
ción al fortalecimiento y reconstitu- 
ción de las Fuerzas Armadas. 

Las tareas de control del or- 
den público finalmente lograron 
reubicar al Ejército en un lugar pro- 
tagónico retomando al antiguo mo- 
nopolio del uso legítimo de la vio- 
lencia. Su nuevo sentido de moder- 
nización profesional apoyado en la 
doctrina de la contrainsurgencia y 
sus tareas técnicas de apoyo al desa- 
rrollo promovidas por Acción Cívi- 
ca condujeron a una mayor autono- 
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mía institucional. Aquí, la células 
militares lograron funcionar al re- 
vés de lo que pretendió en un pri- 
mer momento el Dr. Paz. Las célu- 
las militares se convirtieron en el 
espacio de interpelación política 
contra el gobierno, oportunidad que 
sirvió para rearticular nuevamente 
su espíritu corporativo distancián- 
dose del MNR, 

Al mando del Gral. Alfredo 
Ovando, las Fuerzas Armadas lo- 
graron rearticular su sentido profe- 
sional original reinternalizando su 
rol de tutelaje social. Esto en co- 
rrespondencia con el debilitamiento 
dramático del MNR que exhibió 
profundas carencias administrati- 
vas respecto al control de los pode- 
res locales, intersticios a los que el 
Ejército logró penetrar con facili- 
dad apoyado en las tareas desarro- 
listas, De esta forma, aparecen en 
escena Barrientos como Ovando 
emblematizando razones estatales 
de orden y progreso dentro del pro- 
ceso revolucionario. 

Ambos llevaron a cabo el pro- 
ceso de desarme de las milicias 
campesinas y obreras impugnando a 
su vez la politización de las FE.AA. 
A la postre, Ovando más 
que René Barrientos encar- 
nó el retorno político de las 
FFAA al poder. Conse- 
cuente con la reinvindica- 
ción de la traumática me- 
moria de abril del 52, el 
propio Ovando llevará a 
cabo el acto conciliador 
más importante para las 
FF.AA: la desarticulación 
y la humillante derrota de 
la policía, institución a 
quien el Ejército le atribu- 
yó la mayoría de sus males 
durante los últimos 12 años 
de gobiernos movimientis- 
tas. Desde esta perspectiva, 
el MNR cultivó un profun- 
do encono entre policías y 
militares, círculo vicioso 
del que hasta hoy no pue- 
den desembarazarse. 


Sociólogo. Investiga- 
dor de temas de seguri- 
dad, catedrático de la 
UMSA y miembro de la 
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